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es decir que en él se encierra 
lo que necesita un hombre 
para vincular su nombre 
á la fama de su tierra. 


La mas breve explicación 
que cabe bajo el retrato 
de este joven mar agato 
que dirija La Razón, 


UT LA RAZON, CALLE CERRO N.° 03 4 97 


wm, ■jya 







WK 097 S Hfe 

7* W ¡ *v r«S %•*§ m 

táSH ¡®\Wr - iifl ISSui 


























Damos traslado del documento á la Comi¬ 
sión informante, sin mas comentarios. 


viendo de depósito á mil clases de especias y 
de salsas, para excitar la gula del que nos 
vea. 

¡Cómo se abusa del débil! 

No le quepa duda, señor Director, de que 
la Comisión se aprovecha de nuestra condi¬ 
ción humilde, para aconsejar nuestro exter¬ 
minio con ese pretexto. 

¿Por qué no hacen lo mismo con las muías 
que con las mulitas? ¿Qué hacen esos Jueces 
de menores que no salen á la defensa de nues¬ 
tros derechos? 

No se han atrevido á lanzar ningún epíteto 
sobre las mulos , previendo los medios de ven¬ 
ganza de que disponen* 

¡Menudo par de coces se hubiera encontra¬ 
do el primer informante de la Comisión de 
Fomento que acertase á pasar por cerca de 
una carretilla! 

Según el criterio de la Comisión, que es el 
de respetar á los grandes y abusar de los pe¬ 
queños, no se ha debido incluir entre los sal¬ 
vajes á los zorros y sí á las zorrillas , nuestras 
contemporáneas, del mismo modo que han 
hecho con las mulos ^ para cargar todo el peso 
de la ley sobre las mulitas . ¿Por qué no se 
ha hecho? ¿Por qué uno de los miembros in¬ 
formantes se llama Zorrilla? ¿Por qué habría 
que llamar salvaje á Zorrilla de San Martin? 

En ningún país del mundo, Sr. Director, 
se hubiera visto con indiferencia lo que quie¬ 
ren hacer con los zorros. Ahí está la Repú¬ 
blica Argentina, que se levantó indignada 
contra el primero que quiso destruir al zorro. 
¿Quieren mejor ejemplo que ese? 

Por supuesto, que ya verá V. cómo en la 
destrucción de zorros se hacen odiosas ex¬ 
cepciones. 

¿A que no mueren en mano de cazador los 
infinitos zorros bípedos, que elijen los des¬ 
pachos de bebidas por madriguera? 

Con la misma injusticia que se condena 
á muerte, en todo tiempo, á nosotras y á los 
zorros, se condenaj en el artículo 731 á 
ciertas aves, acusadas de ser de rapiña, 

Pa^e que lo sean, pero ¿qué podrán decir de 
las águilas y los cóndores } por ejemplo, que en 
materia de rapiñas les haga acreedores á la 
destrucción, cuando todos los días les están 
rapiñando á ellos los pájaros terrestres? 

¿No tenían bastante esas aves con el casti¬ 
go de desaparecer en cuentas especiales ? 

Es, pues, ignominioso, señor Director, lo 
que se quiere hacer también con las aves de 
rapiña. 

Parece mentira que el señor Fragüeíro no 
haya tenido una palabra de reproche contra 
esa ley, siquiera en defensa de sus buitres . 

En fin, señor Director, precisamente por¬ 
que nadie ha salido á protestar del informe 
de 1.a Comisión, hemos resuelto hacerlo noso¬ 
tras, en nombre de i a colectividad compren¬ 
dida en la ley de caza. 

Consultamos con Jos represen tan les de to¬ 
das las especies, condenadas á muerte por 
dicha ley, el periódico á que debíamos diri¬ 
gir nuestra protesta, y un carancho hizo mo¬ 
ción para que fuera Caras y Caretas, sin 


Texto—«Z íg-a&g», por Eustaquio Pellfcer—«De tm dra¬ 
ma inédito» (monólogo de un padre sentenciado 
á muerte), por Al áreos Xapata—«Teatros*, por C&- 
liban—«Hacer antesala», por M. M.—«La mano», 

S or J. J. v.—«Para ellas», por Madama Pollsson— 
renudeceiaa — Correspondencia particular —Es¬ 
pecié culos—A v i sos* 

Grabados— Alfredo Duhau—La América del Sud— Nau¬ 
fragio del vapor Inglés utopia -El Feid Mariscal 
Müítke—Y varios, intercalados en el texto y avi¬ 
sos, por Se bu iz. 


Ya saben ustedes que el viérnes se estrenó 
con gran éxito en el teatro Solis la comedia 
en 3 actos Un duelo del Director de La 
Razón , nuestro amigo el señor Alfredo 
Duhau* 

La Opinión de los imparciales se ha ma¬ 
nifestado en la prensa lo mas favorable al 
mérito de la obra, sin dejar de apuntar sus 
defectos, que los tiene, aunque pocos para 
haber salido de principiante. 

Fuera de la desorganización de nuestras 
finanzas, que es perfecta, no hay nada sin 
defectos en este mundo! 

La falta de competencia, por un lado, y el 
tono humorístico que exije esta crónica, por 
otro, nos impiden hacer una crítica séría 
de la comedía. 

(Ustedes dirán que con el primer incon¬ 
veniente había bastante.) 

Nos limitamos á aecir, que quisiéramos 
para nosotros la pluma det señor Duhau* 

Se citan algunos hechos muy curiosos, 
ocurridos con motivo de la representación de 
Un duelo * 

Un agente de Policía pretendió prohibir el 
estreno, creyendo que se trataba de un duelo 
de veras, concertado por cuestiones perio¬ 
dísticas. 

Un católico rechazó una localidad que le 
regalaba un amigo, alegando que su religión 
le impedia presenciar un duelo * 

Un socio del Tiro y Gimnasio Montevi¬ 
deano nos dijo que la dirección de la obra, 
le correspondía de derecho á San Malato, 
mas que á Emanuel, por ser maestro de 
armas. 

Muchos espectadores fueron al teatro de 
riguroso luto, para estar en carácter como en 
los duelos por defunción. 

¿Quemas? El representante déla empresa 
de Solis, recibió momentos antes de empezar 
la función una tarjeta en que se le decía: 

«Sabiendo que esta noche están ustedes de 
duelo, y figurándome que mañana tendrá lu¬ 
gar el sepelio del finado, me permito poner á 
su disposición el servicio de carrozas fúne¬ 
bres con que cuenta esta su casa.* 


f / y-J" P° r el correo interior ha llega- 

i ■ '¿k ^ nuestro P°der la siguiente 

carta, que, á ruego de la remiten- 
L ^ te, damos á la publicidad: 

«Sr. Director de Caras y Care- 
tas: La que suscribe, perteneciente 
á la especie de cuadrúpedos desig- 
i f nados con el nombre de mulitas , tiene 
el honor de dirigirse á V. para que, 
como periodista independiente, haga pú¬ 
blica, y justifique como mejor pueda, la si¬ 
guiente protesta, que, en representación de las 
de mi clase, formulo contra la Cámara de 
Representantes: 

Con motivo de la petición iniciada por la 
Asociación Rural, para postergar hasta Abril 
la caza de perdices, la Comisión de Fomento 
de la Cámara de Representantes ha produci¬ 
do un intorme que, en lo que á nosotros se 
refiere, no puede ser mas calumnioso, ni mas 
deprimente, ya que no nos detengamos á juz¬ 
garle por su lado inquisitorial. 

Vea V., Sr. Director, lo que dice en el ar¬ 
tículo 731 del Código Rural, objeto de la mo¬ 
dificación solicitada: «La destrucción de los 
animales salvajes $ como el zorro, la coma¬ 
dreja, la nutría, la mulita , etc., es permitida á 
ios dueños ó poseedores de campos, durante 
todo el año, así como la de las aves de ra¬ 
piña. * 

Prescindiendo de la sinrazón con que se 
autoriza á que nos maten en cualquier dia 
del año, ¿qué motivos tiene la Comisión in¬ 
formante para considerarnos salvajes? ¿En 
qué lo demostramos? ¿Podrá acusarnos nadie 
de haber servido á Gobiernos de dictadura? 
¿Hemos azotado alguna vez como Jefes de 
Cuerpo? ¿Hemos usado el cepo escudados con 
la autoridad de Jefes Políticos? 

Y, juzgadas intelectualmente ¿hemos ma¬ 
nifestado embrutecimiento en puestos pú¬ 
blicos? ¿Hemos sido alguna vez diputados de 
afirmativa? ¿Hemos intervenido para nada en 
la Instrucción Pública? 

¿Para qué se nos llama salvajes sin cono¬ 
cemos mas que por la sustancia de nuestras 
carnes? Algo mas salvaje es matarnos iner¬ 
mes, por C gusto de exhibirnos en las vidrie ■ 
ras de los comedores, abiertas en canal y sir¬ 


Un apretón de manos á Duhau por el éxito 
de su comedia, y otro al lector, en agradeci¬ 
miento de haber llegado hasta el fin de esta 
crónica sin aburrirse* 

Suponiendo que no haya empezado á 
leerla por el final. 

Eustaquio Pellicer 


EL FELO MARISCAL tfíILTKE 

EN 13ERLIN EL 2í Ufi ABRIL DE 1 A LOS 91 ANOS 
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De un drama inédito 


Un padre: sen ten c í a do a muerte 
(monologo) 

¡Mañana, cuando el alba se despierte, 
mi triste vida se hundirá en su ocaso! 

¡Negro contraste de la infausta suerte! 

¡Veinte horas me separan de la muerte! 

¡Sabré dar con valor mi ultimo paso! 

t Qué aparece en resumen á mis ojos? 

La eternidad que todo lo nivela. 

Los fugaces y míseros despojos 
en que un alma se agita y se encarcela 
hasta el dia en que Dios le dice ¡vuela! 

¿Y qué dejo tras mi sobre la escoria 
de este planeta terrenal, regado 
con lágrimas y sangre? La memoria 
do necio audaz, de loco desdichado, 
ó de mártir quizá \& ejecutoria! 

¿Dejo también en lucha con Sa vida, 
y en triste desamparo á una inocente!.. * 

¡Dejo á Matilde en la orfandad sumida, 
como a! ave á quien cortan de repente 
el árbol bienhechor en que se anida! 


¡Oh, tú Supremo Juez, Dios soberano, 
que ves á fondo mí tormento rudo 
y el ansia paternal con que me afano, 
sé de Matilde ce estial escudo, 
y posa en ella tu bendita mano! 


Muestra piedad ante la pena mia, 
y escucha mí plegaría fervorosa, 
por aquella ínfeijz, pobre Maríá, 
que te Llevó en su seno cariñosa 
y asistió en el Calvario á tu agonía. 


Marcos Zapata 



La novedad teatral 
de la semana, la cons¬ 
tituye el estreno de la 
comedia en j actos Un duelo del Sr. Alfredo Duhau. 

Es dicha obra una reproducción fiel de lo í]ue todos 
los días vemos en la vtaa real. Sin recurrir á los efec¬ 
tismos en que se sacrifica muchas veces !a verdad de 
' 0s caracteres y la verosimilitud de las situaciones, 
por impresionar más fuertemente el ánimo del espec- 
tador, el Sr. Duhau ha sabido hacer una pieza ítena 
del mayor interés y del más brillante colorido. 

Puede decirse que carece de argumento, pero la 
^ccion de los personajes y la dialogaron fluida y de 
pillante estilo con que se comunican, dan á la trama 
lo que | a q U jta su sencillez. 

Es en suma una comedía del género moderno, para 
e ' Cü al revela el Sr. Duhau condiciones inmejorables. 

Para dar cabida en esta crónica i una escena de! 
segundo acto, en nuestro concepto la mejor de 
I a obra, limitamos á estas nuestras apreciaciones. 


ACTO II 


ESCENA TERCERA 

(Entran Julia y Hortensia—Se adelanta Teresa i 
saludarlas con jovialidad.) 

Ju/m—T emíamos no encontrarte, querida (la besa 
hortensia hace otro tanto ) 


Tema—En jueves? Sabes que es mi día de recibo— 
Sacrifico todo lo demás á este placer. 

Julia—(Observándola impertinentemente mientras 
se sientan las tres) Estás de mal color, querida, ¿No 
es verdad Hortensia? 

Hortensia —Cierto, estáis pálida Teresa.—Os sentis 
enferma? 

Tema —Nada, un dolor de cabeza insignificante, 
desde esta mañana.—Nervioso.,.da conversación me 
So disipará estoy segura. 

Julia —'Tu marido bueno? Vistes á Elena el do¬ 
mingo? 

Teresa —Alejandro con una salud excelente—Elena 
lo mismo/ Estuve á verla el domingo en el convento. 

Hortensia —Encantadora criatura! La sacareis pronto 
del colegio? 

Teresa —Apenas cumpla quince años. Dentro de un 
mes 

Julia (con tro nía). — Haces mal querida. Déjala un 
año más siquiera en esa felicidad, la única sin nubes 
que podemos saborear nosotras las mujeres, hasta que 
nos lanzan en la carrera del matrimonio. Si yo tuviera 
una hija, preferiría para ella el convento á perpetui¬ 
dad_No os caséis Hortensia! 

Teresa (sonriendo forzadamente).—Pero tú no pue¬ 
des hablar en ese tono; tú que eres rica, líbre, inde¬ 
pendiente; que te divierte*, que tienes un marido 
complaciente, para quien adivinar tus gustos es eje¬ 
cutarlos. Convengamos en que para tí el matrimonio 
es una cadena.... de rosas. 

Julia. —Las apariencias, amiga mía Por lo demás, 
no me quejo, es cierto. Pinzón no es un marido como 

tantos otros Fiel, respetuoso, galante conmigo- 

Pero también yo, pienso en fas desgracias agenas, y 
como ciertamente nunca ha sido m ¡or comparado el 
casamiento que á una lotería, pienso, yo, que he sa¬ 
cado e! premio mayor, en !as infelices á quienes con 
tantos méritos ó más que yo (con un gesto de modes¬ 
tia) no les ha tocado una mísera suerte en el extracto. 

Hortensia,— Exageraís } Julia: hay muchos matrimo¬ 
nios felices. 

Julia —Dilo tú, Teresa, que conoces como yo á tan¬ 
tas desgraciadas á quienes sus maridos engañan, bur¬ 
lan.... A pro pósito, sabes algo de la ruidosa aventura 
de que se habla en todas partes? 

Teresa. —Aventura? No sé cual, 

Julia (aparte).—Veremos si puedes seguir hacién¬ 
dome la comedia de lu felicidad. (En voz alta). La de 
una mujer de la alta sociedad que ha sorprendido i su 
marido en casa de su amante, en una bacanal, entre 

bailarinas y mujeres perdidas,_Qué compañía, 

figúrate, querida. 

Teresa (con un poco de agitación).—Lo ignoraba. 
Sabes que casi no salgo de casa. 

Hortensia.—Es el tema del dia, á lo que parece. 

Julia —Hace pocos momentos la hemos oído contar 
detalladamente, Hortensia y yo en casa de Mad Luzin, 

Hortensia — Es cierto. El suceso es verdaderamente 
escandaloso. 

Teresa —El genero preferido por el publico. Y... 
cuando ha ocurrido? 

Hortensia —Anoche ¿no es así? (á Julia), 

Julia —Si, anoche. 

Teresa —Y ya se hablaba de él? 

Julia —Con todos los pormenores, 

Teresa —No hay peligro de que tengan tan fácil re¬ 
percusión los buenos ejemplos—Aquí hay una repu¬ 
tación que desollarl 

Julia —Aún no se conocen los nombres de los pro¬ 
tagonistas,— Un diario dá indicios vagos. 

Teresa— Un diario! Qué, también la prensa se ocupa 
del asunto?—Me explico; de todos los aduladores, 
no hay uno mas despreciable que el diario.—Adula 
los gustos del vulgo, y el vulgo no tiene sino bajas 
pasiones. 

Julia— (fingiendo sorpresa).—Tomas con calor el 
asunto, querida (se rie), 

Teresa —Si, tienes razón, porque en esa aventura de 
que hablas, hay para mi un dolor respetable que la 
sociedad no comprende desde que lo arrastra por 
el fango de la publicidad maldiciente, -Tú misma 
acabas de decir hace poco que te inspiran compasión 
esas desgraciadas que no hallan en el matrimonio 
mas que engaño, miseria, abandono, 

Julia —(aparte)—Es ella! (Fuerte) si, lo díje, pero no 
llevo tan lejos mí obsecuencia á su desgracia.—So¬ 
bretodo, querida, una mujer que vá á altas horas de 
la noche a buscar á su mando á una casa de mala 
reputación, á sacarlo de entre una docena de mujeres 
impuras,—Los celos tienen un límite.., la d'gnidad, 

Teresa —Tu sabes si han sido los celos, lo que la 
ha impulsado á ese acto desesperado? 

Julia —Todo el mundo lo asegura. No es cierto, 
Hortensia? 

Hortensia —Parece que así lo explica el periódico. 

Teresa — Es fácil, es seguro que todo el mundo y el 
periódico se equivoquen.-—La misma gravedad de esa 
decisión lo indica claramente.—Mucho mas si esa 
mujer tiene hijos, familia, y vé comprometido el bie¬ 
nestar de su casa con ta conducta liviana de su esposo. 
—No recibimos acaso nosotros en el matrimonio 
iguales ó quizá mayores responsabilidades que los 


hombres?—Ellos obran enérgicamente cuando noso¬ 
tras faltamos á nuestro deber: no le hagas la in usticia 
á tu sexo, querida, de creerle incapaz de velar por el 
respeto que se le debe en el hogar. Los celos! Hé 
ahí el arma que la banalidad y eí ridículo esgrimen 
contra nosotras cuando osamos pedir á nuestros ma¬ 
ridos cuenta de sus actos En ellos es el honor, la re¬ 
putación, el nombre mancillado, oh! en nosotras no 
existe el pudor, ni el decoro ofendido, ni el derecho 
burlado... no somos capaces sino de los celos... esa 
vergonzosa mendicidad del amor! 

Hortensia —Os sobra razón, Teresa, no han podido 
serlos celos solamente 

Julia —Y bien, yo creo en la versión del periódico, 

Teresa—Te haces cómplice seguramente, de una 
calumnia, 

Julia —Soy mas lógica que tú. porque sostengo que 
si la dignidad autoriza á la esposa á quejarse contra 
la infidelidad de su marido, á hacerle saber que co¬ 
noce su vida disipada, hasta el nombre de sus amantes, 
lo que derrocha en sus equipaos, no le permite mez¬ 
clarse n\ como espectadora siquiera en una orgía in¬ 
decente, acudir de noche J un sitio en donde no ignora 
cual es el género de torpezas que la esperan (aparte) 
Te he pescado, querida 

Teresa —(Con calma) Y si hubiese agotado todos 
esos medios que tú le permites usar? 

Jaita—La separación. No veo otro camino.—La 
vida en común es para ella una limosna deprimente. 

Teresa —Tú no tienes hijos Comprendo tu filosofía! 

Julia —Aunque tos tuviera Les en senaria en ese 
caso á despreciar á su padre. 

Hortensia —Y parece que la aventura tendrá un 
desenlace fatal. 

Teresa — (Agitada), Un desenlace fatal? 

Julia- Justo! La señora que tú defiendes (ron sor¬ 
na).,,, 

Teresa —(Con acento enérgico) Sí, la defiendo, 

Julia— No solo produjo una violenta escena á su 
marido, sino que se hizo insultar por uno de los pre¬ 
sentes que la confundió con una aventurera llevada 
a Eli por el despecho del abandono. El marido abo¬ 
feteo al ofensor, para mí mas lógico que atrevido, 
puesto que ni la hora, ni la casa, ni la sociedad po¬ 
dían hacer suponer otra cosa. 

Teresa, —(Aparte) Miserable. (En voz alta y más 
sobresaltada) Y después? 

Julia “Después? De las bofetadas hay siempre que 
dar la revancha. Un duelo! 

Teresa (aterrada), —Un duelo! 

Hortensia —Dice el periódico que ya han sido de¬ 
signados los padrinos. 

Teresa ,—Es posible? (aparte) Desgraciada! (Se mue¬ 
ve agriadamente). 

Julia,— Fero, que te pasa, te encuentras mal? 

Teresa (levantándose).—No; perdonadme, recuerdo 
que tengo que escribirá mi madre, (Se acerca á una 
mesa y toca el timbre) (aparte) Yo lo evitaré, sí. (Se 
sienta á escribir. Aparece Antonio, Teresa le pone el 
sobre á la carta). Hay que llevar esta carta inmediata¬ 
mente (á Antonio) á casa de mi madre; dile á Juan 
que sí no se encuentra allí que la busque inmediata¬ 
mente. 

Julia (aparte)—Me vengo de tus hipocresías Estoy 
contenta! 

Teresa (volviendo á sentarse nerviosamente) —Unas 
compras que había encargado ayer á mi madre y que 
necesito hoy, en el dia,.. Unos libros de lectura para 
Elena—(Entra por el foro Antonio). 

Antonio —Señora, dos caballeros preguntan por el 
patrón. ¿Qué debo decirles? 

Teresa (se alza bruscamente)—Con permiso, queri¬ 
das. . . (aparte) Si fueran los testigos! (en voz alta á 
Antonio) Hazlos pasará la Biblioteca.,. Voy enseguida, 
(Julia y Hortensia se paran después de haberse ha¬ 
blado en voz baja). Como? Os vais tan pronto? toma¬ 
reis una taza de thé. 

Hortensia —Muchas gracias, amiga mía. 

Julia —Es tarde, y aún tenemos que hacer varías 
visitas, 

Teresa —No os retengo mas entonces. (Se besan y 
se saludan. Teresa las acompaña hasta la puerta de la 
izquierda). 


Caliban 



Eaccr antesala 


Hay muchas personas por esos mundos que solo 
representan en la sociedad el papel del espejo. 

Hacen lo que vén hacer á los demás; se conducen 
como han oiao decir que se conducen las personas 
elevadas, y con mucha frecuencia caen en el ridiculo. 
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LA AMERUy DEL SUD 


URUGUAY 


Noticias interesan^ Uannpr inmio-rantp.s 


La epidemia mas dañina 
de aquí, es el hambre canina 

ARGENTINA 


Llegan hasta el infinito 
las deudas y el apetito. 
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f onal de España 


En este país la gente, 
muere torpederamente * 


CHILE 


Hay plata y fiebre que mata, 
pero mas fiebre que plata. 

















































—Eso ya !o sabrás andando e] tiempo. ¿Dijiste á 
D. José que estaba yo aquí? 

—Sí, señor. 

—¿Está levantado? 

—-Si* señor. 

—¿Qué hace? 

—Lee La Razón de ayer tarde* 

—-¿Se enteró bien de que era yo quien le bus¬ 
caba? 

—Si* señor* 

—¿Le dijiste que tenia prisa? 

- Si* señor. 

—¿Y que contentó? 

— Que haga V. el favor de esperar, 

—Pues ¡vuelvo! 

Y dando un portazo, algo descortés mente, bajé la 
escalera renegando de ciertos amigos y maldiciendo 
de la inconsecuencia. 

En Ea puerta de la calle encontré á Ramón* otro 
amigo, que subía. Le conté el paso y procuró tran¬ 
quilizarme diciendo; 

—No !o tomes á ma! r Pepe es un buen mucha¬ 
cho, pero hace algún tiempo que se ha dado á copiar 
á las personas elevadas. Vive en el error de que 
ciertas cosas son de buen tono, y te ha hecho esperar 
porque hace unos dias que oyó decir que en las casas 
grandes obligan á hacer antesala á todo el mundo; y 
ahora a todo el que va á verle, sea quien sea, le dice 
la sirvienta lo mismo que á tí: «Que ha^a usted el fa¬ 
vor de esperar un momento», y continua leyendo La 
Razón de la víspera; porque,*, —esto en secrete¬ 
sólo lee el diario*.., cuando le anuncian alguna visita. 


Las personas elevadas tienen costumbres y modas 
que frecuentemente olmos vituperar, y los hombrea- 
espejo imitan esas malas costumbres para parecerse en 
algo á las gentes de elevada posición. 

Cuando esas costumbres no redundan en perjuicio 
de nadie, santo y muy bueno que so imiten. ¿Qué me 
importa á mí que Fulano lleve un brillante falso para 
imitar el rumbo de Mengano? ¿Qué daño me resulta 
de que haya quien sin aliciones á la equitación se 
pasee por ef Prado con un pingo de alquiler amargando 
la dulzura de verse caballero con el temor de verse 
desnucado? 

Pero cuando las costumbres redundan en perjuicio 
de otro, me parece muy vituperable la imitación, y me 
parece necesario quejarme de ello. 

Yo no sabia io que era hacer antesala. Si mi igno¬ 
rancia merece censura, caiga sobre mi; pero yo no he 
visitado ministerios, no he tenido necesidad de llamar 
á la puerta de potentados, y creía que e o de hacer 
antesala era consecuencia lógica y forzosa de que cada 
ministro solo pueda hablar con una persona, obligan¬ 
do á las demás que van á hablarte á esperar su turno* 
Poro el otro día necesité consultar un asunto ur¬ 
gente con un amigo, antiguo compañero de colegio* á 
quien hacia tiempo no v ía. 

Tenia el tiempo tasado y creí que era lo mas natu¬ 
ral llegar, anunciarme, ver al amigo, hacer la consulta 
y echar á correr para acudir á mis otros negocios 
Llego, pues* hago sonar la campanilla, y digo que 
deseo ver á D. José. 

—-No sé sí estará*—me contestó la si rvienta, echan¬ 
do i andar hacia adentro y dejándome soto* 

«¡No sé si estará!» Declaro que me chocó la obser¬ 
vación, Comprendo que no se sepa si está ó no en 
Montevideo un sujeto; pero que se ignore si está den¬ 
tro de una casa donde hay media ... > . • 

docena de habitaciones* no lo en¬ 
tiendo, 

Wdvio Ja sirvienta y en vez de 
darme noticias de mi amigo Pepe* 
me dijo: 

'én es usted. 


—Que qui 
— Diga usted que soy Fulano; 

oue deseo hacerle una consulta v te , , j lQ. i 

dejo al momento. ¿Está en casa? 1¿; ! l3H[ 

La sirvienta se marchó sin cuntes* Jp* . L._ 

Entonces eché una mirada por la V i J'. i .. r 

la Ipnti- •• 

tud con que trascurren los minutos? ’N'au.fragvi.o del vapor inglés «Utopia» delante de Qibraltar 
Pues hagan la prueba, y el dia en 5ALYATAJE DB LOS NAUFRAGOS POR EL ACORAZADO «ANSON» 

que tengan prisa* que los dejen á 
ustedes solos en un recibimiento esperando la sacra¬ 
mental frase: «¡Que pase usted!» 

Yo esperé resignado cinco minutos, tranquilo otros 
cinco y otros cinco á punto de desesperarme. 

Llamaron á íá puerta, salió la sirvienta* dio paso al 
carbonero que entró haciendo con sus pisadas retem¬ 
blar el edificio* volvió á salir y me miró como dicien¬ 
do: «¡Quién será éste?» y se marchó. 

Volvieron á llamar. Era el panadero* Dejó un poc° 
de pan para los amos y dos chicoleos para la sirvienta, 


Hay injusticias en el mundo que 
llegan á disculpar hasta la mana ne¬ 
gra % y que son causa de la mayoría 
de los golpes de mano. 

En la música no son bastantes dos 
para tocar algunas piezas* y por eso 
hay señoritas que las tocan á cuatro 
manos. 

Las suegras en ciernes son las 
que tienen la culpa de que los sol¬ 
teros pierdan su libertad. 

Casi todos los hombres se casan 
a mano airada. 

Las mujeres tienen casi siempre !a culpa de que 
nosotros nos rengamos á las manos. Porque ellas tienen 
el sistema de sacar el ascua con manos ajenas, y les im¬ 
porta poco que nosotros cojamos el cíelo con las manos. 

En casi todos los negocios políticos hay una mano 
oculta que es !a que recibe el dinero* y sin embargo 
de que el país lo paga* tratándose do ciertos perso¬ 
najes, tiene que pasarles la mano por el lomo.,. 

Y la verdad es que hay ministros que en eso de 
tirar dinero tienen las manos rotas * 

La muflo que más me molesta, sobre todo cuando 
escribo, es Ja mano de la almirez que repica la sirvienta 
en la cocina. 

Mi mayor satisfacción consistiría en que este arti¬ 
culo corriera de mano en mano , pero no !o espero* por¬ 
que eso seria tener muy á mano la suerte. 

Con dinero en mano cualquiera puede ser creído; 
pero á los pobres nadie nos cree aunque hablemos 
con el corazón en la mano , 

Cualquier hombre tiene dos manos ; sin embargOj 4 
Providencia no tiene mas que un dedo^ y poco puede 
hacercon él. 

En la palma de la mano , según los supersticiosos* 
está retratado el destino que le está reservado la 
hombre. 

Considerada como arma* no mata, pero quema las 
megíilas. 

También se la tiene* aunque impropiamente, como 
modelo de planicies. 

La bendición del sacerdote es la última mano que 
!e da al hombre i a religión, y con esto doy de mano á 
mi tarea* pues me espera un amigo con qnien tengo 
que hablar mano á mano, 

i. V. 


La mano 
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Nuestro figurín de hoy reproduce el modelo de un 
vestido con cincuron suizo. Este modelo es de cache¬ 
mir muy fino, color de rosa antiguo. La sobrefalda 
está apañada por delante; este delantero tiene 106 
centímetros de ancho, los dos paños de detrás son 
asesgados; tienen cada uno ¡02 cent, en los bajos por 
76 cent, en taparte de arriba. El borde superior, co¬ 
gido en un ribetiio, reposa sobre el corpino todo al 
rededor. La tela de encima de la espalda del corpino 
forma dos pliegues planos de cada lado del cuello, en¬ 
contrándose en la parte de abajo del talle. Los delan¬ 
teros se abrochan invisiblemente, la lela de encima 
está fruncida en los hombros y cosida en forma de cin¬ 
turón suizo en los bajos del* talle. Manga bullonada 
con cintura interior de unos 12 cent. Se adornará con 
trencilla de oro y plata, 

Maíhme Pgussgn 


«Se presentó á la Comisaría de la 2^ sección uu 
caballero, manifestando compungido al Señor Lazota 
que su esposa (la del caballero) llamada Guillermina 
Guillo había huido de casa, ignorando su paradero,* 
Hay apellidos que arrastran á la fuga y uno de ellos 
es el Doña Guillermina, Debió decir al tomar su re¬ 
solución: 

Me gusta la libertad 
y disculparla es sencillo; 
ya que me apellidan Gml!o f 
¡me las guillo de verdad! 


Entre madre é hijo: 

—Dime, mamá; ¿por qué le cortó la mano á este sol¬ 
lado que dicen ios periódicos, un oficial de su batallón? 

— Porque siempre se estaba metiendo los dedos en 
as narices. 


Rectificación: 

La necesita, como nosotros el comer, uno de los 
versos de 3 a última menudencia que se publicó en el 
número pasado. 

Decía: 

«que entre los útiles qué» 
debiendo decir: 

«pues los Útiles que hoy día*. 

Queda solucionado el conflicto gramatical en que ha 
tenido que verse durante siete dias la citada menu¬ 
dencia t por culpa del corrector de pruebas. 


Se empieza á hablar ya muy formal- 
m£inte en Europa, de tos trajes para la 
" *** nueva estación y Ja confusión es inmen¬ 
sa* ¿Se conservará la falda estrecha y ajustada, se 
volverá á las faldas recogidas de arriba en forma de 
acanastillado, ó se volverán á adoptar los antiguos 
apañados? Esto es lo que una se pregunta; pero la 
cuestión es fácil de resolver. Las señoras jóvenes 
conservarán los vestidos con faldas ajustadas, llama¬ 
das fundas por ironía, para ir por la calle; se llevarán 
ligeros recogidos para trajes lujosos de las estaciones 
balnearias, y las señoras algo fuertes ó demasiado 
delgadas, continuarán llevando en la parte de delante 
de sus faldas un ligero movimiento de apañado. De 
pMe modo todas quedarán satisfechas, jóvenes y vie¬ 
jas, delgadas y fuertes. Lo que sirve de regla para 
la elección de un modelo de vestido, consiste mas en 
li tela que en la moda misma, Nada más natural 
no se emplee el fular ó la batista de la India 
para confeccionar un vestido ceñido al cuerpo Seria 
tan poco decente que no hay mujer que pueda ar¬ 
riesgarse á marcar sus formas tan pronunciada— 
fuente, mientras que las telas gruesas y Jos paños 
algo fuertes son al contrario muy graciosos y favore¬ 
cedores para un vestido ajustado y pegado al cuerpo. 
Sucede lo mismo con la faya gruesa con ramilletes 
Pompadour, que se llevó tanto el año pasado y que 
aún será más de moda el que rige. 

Todas las telas sin consistencia exigen al contrario 
un movimiento do apañado en los paños de detrás, 
Por lo tanto es con arreglo al tejido que conviene e! 
arreglarse y es de necesidad el escoger la forma del 
vestido solo después de haber comprado la lela. 

Como fulares y fan- 
.¿i jgBfc tasias de lana se lle- 

varán sobre todo lis- 
lados para trajes de 
- paseo, E! paño aun 

-A T no se le ha abando- 

■ nado en nada. 

f ! ‘ í% La casaquilla con 

. ■ r ' I . fi faldones postizos, que 
¡ : ■ ¡í | ¡ se llevará tanto esta 

'í! \\ 1 / J¡^"W estación se hace con 

V*Jf paño, y la falda lisa 

ña ha 


«Una señora recientemente fallecida en Francia, ha 
dejado como únicos herederos de la fortuna que p po- 
seia, á los quince gatos que fueron sus compañeros in¬ 
separables > 

Nada mas natural, si eran esas sus únicas afec¬ 
ciones. 

Si nuestra Legislatura 
deja sus bienes testados, 
ya pueden sus diputados 
contar Ja herencia segura. 


d?«Está preso en la Jefatura de Policía un 
'sujetoque sustrajo dos botellas de vermouih 
de la lardlnera que conducía eJ repartidor 
Lde la casa Ameglío e hijos.£ 
j Parece que no y estas noticias amorti¬ 
guan las que se reciban en el exterior, re¬ 
ferentes á nuestra situación precaria. 

Los que hayan oído ó leído que en el 
Uruguay hay hambre por causa de la crisis, 
^ dirán con muchos motivos: 

¿Qué hambre tendrá el Uruguay 
siendo una nación donde hay 
ladrones de aperitivos? 


lina pregunta, aunque sea indiscreción 
¿Se han vacunado ustedes ya? 


FhRTlCiíl^K,J0» 


Dicen que el lunes, por fin 
se marchará para Europa 
como cristiano de popa, 
Zorrilla de San Martin. 
¡Quiera el cielo conceder 
un buen pastor por allá, 
i la oveja que se vá, 
del rebano de Soler! 


Calamitas— San Jo&é— 

Su soneto, por lo malo, 
lo más que vale es un palo. 

Don Casimiro— Ituzaingó— 

Y el de usted, Don Casimiro, 
lo más que vale es un tiro. 

Fosfat o —O aadalnpe— 

No tía y quien demuestre mas pronto, 
que nació para ser tonto. - 

S, G.- Paysandú- 

No se lo puedo mandar 
porque no hay ni nn ejemplar. 

Bestial —MJ gmez— 

No crea usté una modestia 
eso de llamarse bestia. 

F. S. ^Rivera- 

Recibí su paquetlto. 

Se lo agradezco infinito. 

P. A. 5.—San Vicente— 

¡Rezad un Ave María 
por la pobre poesía! 

Tántalo— Sarandl Grande— 

¡Socorro! ¿Auxilio! [Favor! 

¡Que prendan á este escritor! 

Z ig*Z ag ~F lor Id a— 

La prosa es muy horrorosa 
y el verso mas que la prosa. 

V , C.—Montevideo— 

Pues ¡qué me ha de parecer! 
mala hasta más no poder. 

Cen t tyrodo—Monte vi d eo— 

Mala versificación, 
pero.... con poca intención, 

P. i.—Montevideo— 

Ya le dije el otro dia 
que se los publicarla, 

Gu ind i l ¿o—M onte v ideo— 

La gracia, según Infiero 
se le quedó en oí tintero. 

A ves Cruz—M ontoví de o— 

Bebe usted sor, por sus luces, 
el rey de ioa avestruces. 


Señor crítico teatral de La Tribuna: Aquello de la 
apología del Sr. Duhau en Caras y Caretas, lejos de 
molestarnos, nos ha llenado de gusto, porque ie tene¬ 
mos muy grande en que nos ílamen aplaudidores de 
lo bueno. 

i Ah- y apropósito de su crítica ¿sabe V. que resul¬ 
tó bastante profunda para hecha.,., así, de corrido, 
como quien dice? 

I¡Tigre el señor de Benaventeü 

V qué satírico!!!.,,. 


r¿¡ que la acompa 

K.W\ '! jlmf h üe ser de paño, ya sea 

W mas claro, ya mas os^ 

t \ ' jKk - curo* si se desea pa- 
\,.\Q V’ . sar por una elegante, 

f fl ■ Se colocan unas apli- 

: % " . f -1 y ' ■ cationes de paño cía- 

U; |M. ro, crema ó gris muy 

• // ■ é* ¡m J|i ■■ p á ] i d o, c o m o a do r n o, 

•M ’ H con mezcla de borda- 
ffl , do de los matices del 
.'/¡¡¡'¡i , ■ ' paño. Sobre los ves- 
/ ¡.'¡¡'I ticios de velutina, 

crespón de la China, 
v \ '!j;' siciliana y c o 1 i a n a, en 

!'» una palabra, sobre las 

i" ' |'| . ! r w' sedas lisas, se llevará 

¿"V- i .i';,A sobretodo pasamane- 

^ £ 7 . ■ ¡ |\ rías de cordoncillos 

' ^L- con cuentas de acero, 

" .—imjiiiii 1 im'^" cuentas morderé y 

cabujones pianos de todos colores. 

Los colorea á la moda son los diferentes matices de 
ios morderás, color de ladrillo, lilas, malva y he- 
butropo en sus diferentes colores. Los tejidos negros 
ligeros, tules bordados, gasas y muselinas de seda, 
5 ^picados de topos ó oe dibujos de terciopelo se 
JJtvan también mucho. Para vestidos de convite de 
pesa y de reuniones de poca ceremaníaj se lleva mu- 
^n^ímo el tul salpicado de oro ó acero. 


Habita en Canelones un poeta 

á quien solo le gusta la cuarteta; 

á un vate de la talle del Juncal, 

soto le gusta hacer la octava real; 

y me han dicho que en Meló un taJ Canillas. 

no puede componer mas que quintillas. 

En esto de hacer versos, 
existen pareceres muy diversos 


—¿Que tal, Don Rufino?^ 

—; Yo? 

ya sabe; sin alegría, 
desde aquel infausto día 
en que mi esposa murió. 

—Pues váyase á La Giralda 
si es que qniere f D. Rufino, 
echarse aí cuerpo buen vino 
y las penas á la espalda. 


ESPECTACULOS PASA SOY 


Soiis-MARIA ANTONIETT& 

Po lite ama— La zarzuela en 3 actoa de Mircos Za¬ 
pata: EIj RELOJ DE LUCERNA. 
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.u COMISIONES 


^SRRIír 


5 pBsús por s use ri clon 


Desde ln princesa, altiva, 
á la que pesca, en ruin barca 
indo, eaie libro, lo abarca. * 
¿Habrá quien do se suscriba 
por el precio que se mar caí 


Oficina: 18 de Julio m 


(aribav 


ENDOZA 


\ 

oa^M^ ÉlUniVersaJ D 

S^P^^ÜRUGUAY O» Galle Hincón Bífcl ™ " 

i 1 ¿.T So martillo ha demostrado Í!flC Hace calzado á medida, J> i «, 

Hf que, de todos los que hay, X á UÜ0S precios muy baratos, '¡8 


Su martillo ha demostrado 
que, de todos ios que hay, 
es el mas afortunado, 

Í mes con él ha rematado 
a miud del Uruguay. 


U fitw 


PsFuqueHa 

18 DE JULIO NUtí, 6 
Nadie á pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que ai filo de su navaja 
no hay pelo que se resista. 


Calle Hincón B.H 1 


Hace calzado á medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos. 


i'wr 

W T¡¿) 

ZaiiRla 154 

Llevó el martillo A Maeso, 
en campada provechosa 
y no Ies digo otra cosa, 
porque es bastante con eso. 


SARANDi 347 

Para hacer un buen regalo 
véte A Sienra sin dudar, 
porque Sisara, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo. 


lA dtyiLD/i 


Remata ti er 

zabala NCM. 130 v 136 

De su martillo al Influjo 
todo el Uruguay entero 
tiene por poco dinero 
casa amueblada con lujo. 


S^IMEF\A 

MoNTMm 


& F o 


ESTA CASA ! 

RECIBE j ^ ^ 

■ rsílp r llrnFr ■ ^ 




v*v f <Vj^- 

jIM 


TODOS LOS MESES 

°il? UN 


!ALTA novedad 


1. ' Of." 

mmm 

_ e , if ílv; ü*: 

Gasa especfsí 'wAT*'* * íl 

ROPA BLANCA 

par¿ 7 . sff M '' 


para 

HOMBRE 


AGENTE EN MONTEVIDEO: 


nWfitrmi esquina Alza i bar 

tjMf El crédito que disfruta 
merece, sin discuta; 
Tplr¿ pues esta casa, señor es, 
llene v nos superiores 
y platos á la minuta 


nr , ¡ALift lnuveiumu: ■ 

■'Q surtido completo \ -„- j hombre: ¿Ovt, ¿ 'i 

(m.M iifr ¿g, AGENTE EX MONTEVIDEO: ■'V ..' 1 

tejo? :, PELUQUERÍA DEL SIGLO XIX 


■Z.íí ^ A Í 7 -jT.’J uc- J --AÍFÉ 7 . Jf. ' 

j¡M J§6f8|E : :: "i ^ EN LA SUCURSAL 

DE líndhes 

43—-18 DE julio— 43 t®V 


Cn 

IAROOí 

Nrí 5 


rjMftA 

t “Il 


Treinta y Tres 216 

El que rlje Za Jntfttrfrtat 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores. 


i*Xm 

Asunción C Afilada ) 

Me comprometo á prohar 
que mejor que esta cerveza 
no la lia tomado Su Alteza, 
el Príncipe de Btsmar, 


Mercedes (R. o.) 

Centro para enseríe ion i 
de diarios,—librería fl 

taller de encuadernación, 
y además papelería. 

ECasi un Ldrousse en acción 


Ibícuy 257 

Remata indlstíutamente, 
todo lo que el gremio abraza, 
pero muy especialmente, 
tos animales de rasa. 


Buenos Aires frente ¿ Solí» 

Nunca diferir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupí-Nambá. 


Dentistas Norteamericanos 

cámaras 1G3 

Gracias á los especíala 
estudios de Prinoe A ÍIÜl, 
pueden comer mas de mil 
con sus dientes naturales 


^ A B A L_ A ©E¡ 


Si te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
uo existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente 4 su abuela 


18 de Julio rtúm. 7 

Por mas que lo crean guasa 
se tiene como muy cierto, 
que los vinos de esta casa 
hacen revivir 4 un muerto. 


Fotografía Inglesa, 

Rincón *76 

Fotografía especial, 
en que se cdpia á la gente 
tan perfectís un ámente, 
que parece natural. 


Cámaras 133 

En esta oasa se fía 
á todo bicho viviente, 
con un interés prudente. 
ÍY prudente garantía). 


Pasteies y confitura 
y dulces de los mejores 
en esta casa, señores, 
es todo vida y duLsura 


l ’tU de Mayo y Treinta y Tres 

F% Mas de mil personas hay 
L'- J que están en el Uruguay 
W viviendo como magnates, 
¥ W con las rifas y remates 
kj W de Mendoza Garibay. 
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